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NuBstra apiptí^ 
en ñ 

C»mo olvidada en las coluiniia-, de 

los periódicos n i e l a la not/cia de que 

muy proalo se cuiaia cu Tctuán u>!a 

oticiua dü C'jiTcos sp.iteniJa y explota­

da por Alemania . 

La noticia es saiiciüa. casi ino -erx'c 

pero de ex t ra -^ rdmr ia trascendeñ i ; 

pero ni á nü?stroí píiUticoá ni á IMC . 

tros ¡Jrandes difcctoreá de o^iinióii 1. s 

preocupa. 

El correo nadi^, lo ignora, es uii 

gran elemento de penetraciCn pacifica, 

licito y a! alcauct; d<; las tje'iies avisi 

dqs , como son los alemanes, que están 

en Sü pape! . tomando esa y o t r a á fecun 

das iniciativas. 

E=ípaí\a hace ti mp-> que t ic ie en 

Taiigei una ' •ficiii.i d' co r r c i s que iin 

du,r . haber -id i i-.úcle > le t'.d i un s's 

tema postal eii .VlmueC')» pero ¿qniéii 

'pi tnsa en éso? 

í'anihié'i cir ti'aha h i ce ti' rrirrT li 

brt'rrtqnte en Márruec is la mone la tís 

paft';ld de plata, psiO los alemanes y 
' ' ' • ' • ' ' • • • . „ . • • ; • • í > • ' ' • ' 

I05 f ta i icess^rpá^, l is ios tju.c los v'sp^ 
ñ ilesL coinpriendi^i^lp *l"s ?se era un 
medio de e^^j-^Jiac, víiicuips co.ij el p^ ís 

marroqui han puesto ind i r ec t anen e el, 

" « l í f a f i í ^ ^ ' ^ u K c i ^ a ^ ^ l a ^^Y^^Ji,^ 

panólá éii Marruecos- y !e "eSe th-^Vb 

en vez J e ir avanzand > (?n nu-astra obra 

de penetración paa l ica enTvIirrueCos, 

Vamos retrocedien lo y se nos van 

r ^ d á * p á é f e k * á l ^ l a ¥ á r l á s a ' ^ 

sión comeicia l . ' • ' " ' " ' 0 . 

" ^ ^ ^ é r t ^ e l ^ H C e t í ' f ^ t o s - y artículosí 

de per tó i ieos ' ' es tamos á gran altu a 

teórica en líiataria de expansión co • 

mercial marroquí pe ro p iác t icá inente ' 

no se fmce nada 

rj .¿^hi^sta sin ;ir m^s Jejo5 el plati (|ei 

•apjtepsir ipiíiistr.o 4« l'̂ '̂m -nt >, muerto. 

,4? .risi^^fj \)\íi}\ no. cl.iMÍni:^trOj y .e l 'li. 

bro ó filleto exd ica l ivo , que ^na^v îe. 

-'.pansión. ' • ,' ••• ,' '•>: rf : ,.' :¡. 

•*'''-Muchas y buMias xosa» SÍB: dicen y 

't>*opohert en el tal l ibro, tales e n t r e 

o f e s c o n i o 1̂  cohsirncción de carreta 

"ras ' y ferrocar iües la rgas y c o r t n s a l 

j n t e i i o r de Marruecos, entre Ceuta y 

;,,J^atigei; pero j¿ \uién se eptera, quién 

jlloiíj^tiei^a'^Cjui^n.'ie da aue? Nadie; ni 

'os g r andes peiióJicos que sólo se oi,'U 

••'¡Ban^ifl? jfir'itfi^s 8Ín;,prcive,cho_gpnera!, 

iiirio^ repíifefleivttint,es áel p?ií,a, ..ni los 

'gobarnaftte^^ ni na4'>í. 

' - ' A s t e S ' t í o í t w i los extranjeros nos to -

'"tBá\i ért't©i4í)r'iá'idelantera; y hay qu4 

establecen a | j ^ |T^fa | j ,%i l | f | j l e tjprrgpí» 

ce-

in 

iip^iiizco azuli ido del cielo riela la lu­
na i:üd''aila de eslrellas. Sus luces 
l)lauca,s y pajil las envue lven ía íicr;'a 
en l re haces naca rados de intensa dia-
laii idad. Suave brisa mece blai lda-
iiieiUe las ljipjii!|dc Uwi árboles con los 
besos de sus a ioi i ias . Sii lemie soplo 
se mezcla al suave uiuruui i io del ai'io-
yuelo ()IK; culebrea por la pradera 
ce rcana . T u d o d u e r m e y reiiusa en la 
I ranqui l idad apacüj le de la cal ina. 

ICs la hora eu (jue la iniaginación 
^•ucii:i; iasg;iiulo SU eiivollura inale-
liril y lerrcna; re iuouln su vuelo [lor el 
cán ipo Inlinilo de la i i iniensidad, y ia 
ilusión y lu lUiila.sía la eii ipujan CQII 
ímpe tus br iosos bacía ade l aa l e , diíjap-
do, m u y [)or (kb.i jo, la mezqu ina y 
prosaica real idad con-sus- r u i n d a d e s 
y sus miserias . No sólo se sueña dor-

líos cu quy_ ni ineíiYc'lontíd í íní í ' ( [ui-
mera C^ii loiias las apar ienc ias dé vi­
da iea.l y^fecUva. P y r eso yo conleni-
|)lo desde liíi veii luna, con deieilusa 
I ruiciói i , la 
que prese^vta 

rfttrt. 
MUA\. 13529 
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,hi a g 11 i Li,. a ¡ ic r sjxv c I i v a 
la ciuda'd ([lie ( luerme, y 

tlejü.vulgar, (ffiraril,s"lai}^it^^ljoi-^,i,^inÍ 
tíspÍi¡Liv^.,>tí arítüjo. E lvc rea q'uiÍTic-
ras y visiones, (¡ue''liprc>,v.>ci^slen en mi 
eereb io ; son imágenes Japns tec idas 
por las román t i ca s scnsibil ldaHes de 
u n á n b s l a l g i a febril y cál ida. 

En l r e las uiil ideáis que en mi Ima-
ginaciCn c readora sí«'Sii&deil,bay uii3 
que persiste con fijeza con l inuada , y 
'se'sób'rftpó'né á tokías; I ^bcó -^po ro va 
'loniarfdo- ciiefpo y forma; el désén-
Volvlinientti tíé su esboz6*'sé líéfWfi'na 
e s run iando una yisiójr ha l agüeña y 
eiKjanladoi'áí'i 'a loiV^'iV(fó'*¿xísfenc¡a y 
lorina', t | i i¿ siáiiieja, e*u ' un'l'd(iy;"'^1aii 
co^ys reafes.:; y' pOf')ín,' p'Éí.s'íi'h'níé* nji 

vi^^ aM{iM.4dofy:'"^píifá ^%x-
i^féiM'iMíifétimádo'm eí|l-¿*to"'iiíír-

'•Wmé"dé*áíí''\)éll'éí^á'J&bltl''f i?^fétV 
. ' > 5 n ; • • • > < . ' ; } . •; •rff.-r : 

dida . 

do y^ cónfuSjO; no , -se .qi^c jichiiirttr luás 
cu ella, si la lurg(3»le belleza de sus 
encaiiLos juveni les y na tura les , ó lá 
gracia candorosa é iiigeiuia de su uii-
i:a{|a <;U|ya^j;JÍinijia, y la dulce y sim-
pát ica expres ión de su sonrisa Jjo.i-

• " ''•• • • • • ( •«- ' •Ti ! 

p r i m e r a vez qué la veo ep 

mi rada ; negra es l ambién la cinta (}e 
í eda -que lodc^üía su garg;)r.la loinca-
d.i y ina i inor í a. y bido esle colorido, 
iguul y uii i loraie, cua t i a s l a nolable-
men le con su le/, iiac.irada y blanca 
como uevatios cop;,>s de los altos de la 
sierra, y coa los cldicados colores de 
sus megiiia^ (pie parecen sacados de 
las píllelas de M u i i l l o ó d e Miguel Án­
gel, loda vez que .son c o m o hojas de ¡ 
rosas (juc pal idecen aiile los claveles 
de sus labios. 

Su cuer^po, de i íneas perfectas y aca­
badas , pudiera servir de mode lo á es-
cuUuras de Eidias y de PraxílcTes. 
,A juzgar pt^r la gasa de onduTosbs 
plici'ties qu^; la envu'elve, parece su fi-
sjpn el lipp clásico de la bellézííi pa­
gana, y d e la es la luar ia gritiga. 'S í i ' án-
dar j ; s digno solamei i lé de niia reiiía, 
mejor d icho , de una diosa. Desde la 
•ciMiva o««itt4«ii»Uí<.,y . Ikna ú&ui &Cüq.sic 

cipsa;lériiii|i |i(íióii í^e su"|iMcce.citp/gui-

acoin¡)asadainenle á su paso meiu ido 
y grave con 'eaSi i m p e r c e p ü b l c s ba­
lanceos, cual ba rqu i l l a que surca el 
lago t r anqu i io ; con los mov imien los , 
tenues , y sttetto;<», d c i n síll ide osbellá 
de las selvas Vírgenes'; -'>'' 

La veo soló en el si lencio de la no-
che. Su Pgu^;a g rabada , ejj, ipi rel ina, 
persiste con qoijliiHiid^d,; bas ta da r 
t iempo á qne mi inspi rac ipn empiece 
á crear sus pro«lucciaaes. EJia hace 
viiirar inis pobresE^íincioues con no-
las, a lgunas veces sent idas y t iernas , 
con fe^iQ^ot^gy/m^e^a; cptl pferlos an­
helos de goces desconocidos , que se 
revelanf en itti» fra&e» y .sa. mis pensa­
mientos todios. • ' i • 

Luego, tíliand» al nacer el día el sol [,, 
aleja las s o m b r a s , do rando , con sus 
rayos candtAilés," IS litefrtí, que volvió 
á la vicfa.*' fa \ ' i s lÓn 'désnf iárece . Sólo 
queda de ella el impulso üue , su ac-
ción beneí ica, d io á mis ideas; la ins­
piración proleclora ((lie presta mi plu­
ma, ya casi cnns 'ada 'y cslcril. Y u c l l a 
otra vez á la realidail d e s n u d a y fría, á 
la exislencia de uíiá maleViá ah'yecla 
q ifrire" trawsffWTTrariTírTeTfte d m a t a á 

vu lga ies de nues t ra sociedad. Qui­
t a n d o m u y pocas excepciones de íl i l-
t u i a y de sens ib i l idades ,hoy casi todas 
lieiien sus perjuicios, sus misl icisnlós 
y sus mogigale i ías , sus preocupacio­
nes y su desmedida van idad insulsa-
Viven la vida orgánica de la cos tum­
bre y de la mater ia , c u a n d o no lassul i -
yuga un romanl ic i s inü enfermo, cha­
b a c a n o c incul lo , cort ímpe tus salvajes 
y acomet iv idades de Hela. 

Pe ro no por eso desmayo ; la lucha 
es la vida, y, el vacilar, de espír i tus 
cobardes ó débiles. Quiero ha l ln r^ i i i 
m u s a hecha nuijei", pero la mujer nue­
va, la mujer fuerte íjne iilfe áyu'de, 'co-
i n o ' c o m p a ñ e r a á l levar ésta cxisieh-
cia, acajso pesada y cargante . Q u i e t o 
ver conver t ida en rea l idad y he de, 
conseguir lo , á la inuSa idea"! que se ilie 
aí iarcce, i ñ sp i r ándbn ié en inís en'sue-

«íftos de {Kjetav-*laraweü le dibwj»4sí feP '̂  
clar idad. radia i i le , entre celajes y hru-
mas . 

Isiiho Esquor (imjtíra. 

Para EL EC9 OE CIIRTAGEH» 

V»r^,f^; 1 •/\l*VíCa!S^; 
- - . • 1 

I 

dadosa . 
No es id pri 

en Te tuán cbsa '^u 'á ya ¿telilíaníés ha­

ber hecho nesotros; c o n s t r u y e n ' l a s 

obraf'^áefpiierto de Tát íger , qué tam 

biéirdre^lamoS) haber hecho nosotros; y 

pocoSfggJ j ' s e van met iendo, como el 

*""í^<¿>S!tf tóP, ea casa. 

J>$>fi«il»s ft9j§nemüs tiempo de ocu 

pamos i í J t t»fcájbagatelas; es más ini- ' 

portaiU* s«e«iü i»li^wi„uta.los e.scarO«Ss 

pelitiesa''^^'pá*láitt»»viar¡í,s y ^er\/ertir 

el gus to "caWMlíSe ióne^ de ¿^lecticis 

m o pasado de tt^Ó*;»*'||eríí nadkzi^ie sea 

fecuri|3*J»ractiw. ni al:il | a r a el engran-

deci^ ' i^fi tonacipnal- * 

Esíam<)sados pa^^is Be Marrlí^^os, 

pero ui^ilfglf'nps á él porque n q e , ^ 

a p a t ¿ é ií^Jirp^encia hace, el e ^ c t o - c i ^ . 

t rat io jí-.Píii;epe que nos sepatahfiíUlo^; 

nes í l a ig f úas del norte africano. 

rui'j 

' Brumas y_ceMgs 
I>a'«ck^lt«^és clara y seK'iva. En el 

m 
se 

después de largas hóhrs ' sobre 'las 
cuarir i las , ella, con srt ' l i lanca miiho, 
(fiWtpa él cansanc io al • 'acariciar mi 
f re i í l e ' ab rasada , y desf5pjá níis peii'sa-
mien los enardec idos por liebres crea­
doras , qil* abo ta rgan en mí la sensi­
b i l idad de los sent idos . E n t o n c e s í)a-
recé v ib ra r eii thi oíd6 sti voz brnio'-
nlosa; sil a c e h t o t i e n e á!í-lí6HÍlrias'"iíio-
nor idades y r i tmo de poema; é s b n a l 
mús ica grata " m i é ' l l e g a al a lma con 
iu )Ta r ( r r " : r rn ionunñc (^ 

| ' s c a ó ^ i b r * á p 8 i i a : m ú Yo no sé si ha-
' b ío con ella. Yo ignoro si sus labios 

de grana se m u e v e n , y si de su cuerpo 
escu l tu ra l sa len, cua l a r p a d o s t r inos , 
lo.s sonidos de su lenguaje. Sólo sé 
q u e , c u a n d o se aparece pn niis fanta­
sías , conozco que guía iÍir m a n o , que 
la impu l sa á t a ñ e r las gas tadas cuer­
d a s .̂ l̂ e,̂ » i lira vieja y rota, que me 
inspi ra e^ mis versos, en iina^ pa labra 
iqu.e me dá faci l idades d é riipa y co-
ri^lfeción de m e t r o , i l u m i n a n d o , cotí 
sü luz rad ian te , las óqwedad^s de mi 
es t ío poético, y que es nii musa , la 
genial, la¡ impa lpab l e que se me apa­
rece entre r u m o r e s de besos y h^'l''" 
de í'.his, r odeada s i empre de luces y 
de colores, c í ñ e n d o s n fíente de ves-

1 iy | pagana la aureola niayestá l ica de 
H a i n . s p i i a c i ü n y d e l i n g o n i o . • 

' Es ellai sí, coipo ü iewpte her inosí -
' s ima y ¿ I r a o i d i n ^ i j a . J ? , ^ a an te mí 
' ^ i ^ f i a r t e negro lulo, Y .euyuelta en 
«'^fiíya c lámide , pegro ps su cabel lo 
a l ^ r ^ g p p l ^ d y y s e d o . s p d e a z n i a d o s re-
^^«Íos;,¡^eg^-os=sns"*'ojo.s ..*-a»g!>dos y 
granílfSfcjij^ £^|gi(lft y dftftlOinlHadora 

la i > ^ > < * % W J ^ ]P^ ' " ' í ^ ' ^ ' *4 f desva-
u e i ^ ^ m i \ Í 0 | 4 n t | ^ í a en el 
to rmen to de vivir forzados a l a cadena 

, 4^ (iui)a j^u y na . p rgsa/9a, y; pessa da . 
. .,,I^p Vjíííiiy Imsco.ja persojwíiQapióipie 
mi m u s a ideal en c;l a,lma;de qpa mu-
jiU- con .bejiezi^s realas, y pulpoljjies 
;Pero es inútif{>qyfíal Hay una diferen­
cia m u y g rande cut re mi visión elegia­
ca de sueños de arli^líi á las h e m b r a s 

Y o v í v í sin' tu cari'iVo • 
y pletiíi'ó'.siéstftie WéítaUa *' 

' segiVi'i'VlViéndó'tó Vi-físitio. ' 

, Dice^qnpj . jp i l ie !aes imedp 

' es qije i|a^^lí^u•por jní lo* celos. 

' I*ahteaTido iiíi-Kuitaríft " 
doy Miiertad á raSs pw1«8 

'y stí aligerfi i¡a\ caFgpj.! - : 
íi.'^ ..• ;• d r , , „ S ; , J Y , , , , , , ,̂  ,, • 

= *! ¿Quieras q u e te ex,pliq«e 
lo quéiü'or ' t í siento*? ' ^ 

si no lo c o m p r e n d e s ni avm en m i s mi-
icómo t e l o expreso! (radas 

V 

T o d a s esas gracias 
q u e en tf há ptléstó Dios 

p a r a mí tbr ihei i to , ttioietíá del a lma , 
sÓlo'tQ las'dio." 

T u desvío , la pe.iia, 

semhi:ó e p m i a l m a 
maiijiulo la íiííipilla 

, ; de la e spe ranza 
; iqué d^sponsuelol 

yiviv Siiu p^peranza 
dp ha l l a r i,emed¡o 

VII 
Yo no quiero un car iño 

q u e sea m u y j í ránde 
y que íiuiérá de hast ío 

a p e n a s nace; 
i juiérenie, n iña , 

con un a m o r que dure 
toda la vida. 

vm 
Couio el h ie r ro es mi ca r iño 

que c u a n t o m á s se golpea 
está tnás d u r o el mar l l l lo . 

lUcHrilu F. Blanca. 

' ' ' t i m S ffiANCESJ>$ 

Un curnto de OatoTle Hfuiies 

ll«É8PEflES OfüESÍiS 
Cierto día llegó á u n a gran c iudad 

una n iña rub ia y j o v e n , pues a p e n a s 
ícohtábíí 'dlez y seis año», l levando en 
sil s emb lan t e r e t r a t adas la iá legna y 
la satisfacción; vestía un traje de es­
car lata c o m o el 'cfné los* l abradores 
i i , ¡ i a H ! • • • • ' • • * • ' • • " • '••• '••'• '•' •• 

¿Quién (»ra aquel la n iña he rmosa? 
¿CótViaie Uaftinba? ¿De dómie viMiía? 
Esto es lo que yo no puedo deciros , 
pues lo ignoro c o m o vosotros mis -
i i i o s . '-; „!'f'.•,:„.,,.,;•'„ ,•' •.,, '\:^ 

ti«atHlo«-f«a nifíi), q ^ >iO eca otra 
q u ^ 1 ^ J e l | z ^ e | d i Í U < y en-
contróse a s o m b r a d a al ver aquel la 
mul t i t ud de edií icios y el i n m e n s o 
gentío que j p r l^s calles d iscurr ía , y 
confusa y atóh^áda, se 'pregunVába: 

¿Cómo me arreglaré para encou-
t r a r ent re tanta,S Casas; la que he de 
visitar? Pe ro dív so, no m u y feíos de 
ella, a un joven cub ie r lo de p e u r e n a s . 

C o m o l levaba un carcax a la espa l ­
da, debía , sin duda , ser un cazador 
real , que la m i r á p á complac ien te . 

—Señor—le 'vllíp'ella,—riie^o á us­
ted haga el favor (le d e c l a r a r ' s í es us­
ted de esta c iudad . 

— Niña he rmosa—respond ió él,—yo 
soy de todas las c iudades . 

—Y en esta d o n d e iios ha l l amos , 
¿conoce ust<?d m u c h a geiilcV ' 

—Aquí, c ó m o éh Ipdás par les co­
nozco á todo el ¿hundo. 

—¿Podrá, pué§, éñkéña rme el d o m i ­
cilio de a lgunas p o r s o r i a s á qu i enes 
mi m a d r i n a , que es ' iñi consejera y un 
tan to hátla, me ha encoméi lHado q u e 
visite á mi llegada? ' '.'' 

—Cierlaménle que puedo hacer lo . 
- P u e s b ¡ e p , h S g a i h e e l ( ) h s e q u i o d e 

deci rme, ¿ÍÍÓ^Éide viven los Síléftos? 

-p^'. '^^'W{"«^7«-t'-.«^^^rr®t*-^JW«fflfJWt«*•'^ •''•*f*"íff}^y::* '-..«::- ,Hlf.ír^l5'.;rS(.wi?.;:.!*-.-í',.."'tsPi'^* 
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liiiii'hHb-i su pecho iiiuiidáiidole do lina alegría dea-
•ct/liaílda.- ' • ' '*>'• ' • • ^'•'•-'' •'• ' " > 

IjVvicla febril lUo habla tenido durante nn in-
Tifrno, aqil'e'.loá sál-ROí* ábr«8tdore8, aqiiéHá éÍM-
tenftfa Ifeiia 'de sactídidaB, liablaii {iaáídci íobrfe íil'a 
como una tormenia, agitando PU carne, pero WWpe 
netrar hásii el alma. Eü 1a freatirtfá tvsyiquila de 
la pfhjiftvoi'ft uní ontró de uií«v6 y' aúbitafnente su» 
álb^rittft, BnM tfuhnuiHdadfc« de eol^sl'.»!». Pkríclale 
qu(5 es 'ab isán éii ol cfe-ivon o eiiartdo c-ra (feqúíiflH 
y riorrhi WlistA ¡jerdov arién-'ó Irtd-» 'os árbO ea'\lel 
patio Y a(\of el [mtío'ora toda liHiiráétr-'h eaui)'fii», 
1*1 pivido y ol purqiie, 1I;H ÍHI IS y las tioria» qo6 dea-
Kptireuían eñ él vn'pOT d6t h'>r>z.»ntó, •'•'.-'' 

St fí̂  líti()ipát< NifiSvI-lo^ liahií»'jna;Rrio á correr y 
•á (-scondwrn-» dotrá-i dírt'loa tVdm'os dh'vicjirt'iobles. 
Ern H<|nHl J/DC* gcftirj Vnt>5 fi un dtííperiftf «o juVen-
tiiV!. Sil* difciochii níio«, cjjyn tnrbWlftiofft «lioguba 
BII ' 011 lossftíoífés tíor'íiiiiBdo (S 'Hrítli'at b>í em-tíjea 
dp «n testiilt», cfrtllíabín hlti gil (r>eí?re«*R«OÍ<in, Sen-
Ua'ísfi'Jtiaoft' vl^lr 5> vi^ ánnítiríiitA pJr at^áfiii'u»« sii-
biiowqiio lalinciart • of ror' y íRíVseí'̂ POBio BD maotia-
clio. .AivmUH Ka\<i^a<)» Bift'via no *jrli Jíoírnvíi» que 
íífctín, fiu'» aún nk'\)\)( l»tir su corftíi'Vn on «qn- iln 
8*fí*hid i) de'l(>«'<*iim'fi<>!=; > B(í hlRttidoinab'» '̂mioa-
nente ' * t'ft «la díi vf.¡a-qn<ft'a>dií<'isn'"*1líi • 

Ln N .ñtVfrt ii« T B I Í Í » * , III vwH» torreí*, «e ea^ogia 

La ptopi«cb>4 4«l a(>&or X«lli«r, li&uaada ^1 Jtf. g. 
iiil-Ronge, «xtendiase »obr» la dn'ce-l^tiuUunte, de 
VI» ribii(»qi^»bi>}at%liii«t«.«^ Señar . . . i 

La liabitaiiló» era üi^a,, 4« ^tut, casa» gr«i)4f8 é 
irrcgttlarta^ á̂  l«« que. «edit Í prapielitri^ iQa4« un 
troío, y qii« ío^bini por parecefí» ,^ ipn^Wo^jlOB, 
con »ua teclioe de todas forimis y todon cio!Qr«^a,,po8-
tiibttte trabaja é l*iuir»dar:e« Biíd^flde iiq*el ha-
oii)»nde"to d« paredep^ton^onlrar lasfi-ia* prinjjiiv» 
con»iniid*d« ladrillo y c^n deis a lasde .m^iai i iKl-
ta. Las ventanas, largas y est|ijBí)U«jí, dabajjgqbie 
un prado cuyocéBiMsd Uep¡ab* Itâ iLa pl j la. 

Dettésdn la>cnt»a había un íiían pangue que ocu­
paba todn la altura del ribaM», Lo^ á rbo ic f ,^ un 
veTde>ib»cuio «n ei aiial dei eifclo^ulí^ií^a.tiiiftirfnaa 
inmeníia tiortliih corridn «û 'ĵ rî î 'l wpa'Q.l'íH'''''**^' 

Lii«g«, d»*l okro Iftdftd»! <»«»»»ji>%*^«W*íÍ*««* 
«anchaba |« , t» .»«i^c»« ' 4 » # ^ í ' *«<•**<»•*« ''' 

r'^^ui»» „¿e.^lí»o»lí«i«»-•*•'«»'"* .#i4,V»:A«».anJo 

i;- «*«•:! tw l.;.*h'. - ftí 


